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Dos poemas

Citerea
hila:
biene ada,
d lu uria y el arrcpentiJ11Iento,

m ra d dulzun ,
m ella d 't da:. la~ solcdad~~

h i1 r -u: lu d I sa ,
!TI lu'tuna la dulzura,
m la lima -ada r~surr 'CCI )n, cada placcr),

de uda, la qUlcla, la InCl'Sal1ll",
l qu d plata dc IlIlad.1 por el all10r,
la 'uda, la ~'dll'nla ~ólo dc ~l'nllr,

l d In Inllo le -ho
c In inll e 'u 'rd J,

mudu n funa sin cnlhar¡.:) 1I11;lcla,
la '1' me am 'nlc ~a 'lada SII\ cll1bar¡.: ) l'km.1
• m la cspuma del mar,
lu dio'a d\' los mu,los,
la di ~l lil' 1I rcspira '1 )11

h mi ICllucidu 1,1111 con 'ICI1Cla)
ludio Idel<sdlo:>cs,
1 putu,
'itcrca.

I
oh lIa:
¿no ve que la danza me hiere la carne, los ojos, el pensamiento?
Aturdido, lleno de placer, '
e 010 una flor que apenas el viento roba
d pierto nuevamente ajeno a t,u permanencia,

h it rea, Citerea,
uán d ul e locura me despedaza y me hiere de palabras la carne,

el de vanecimiento en que caigo y me duelo,
a sola, n I contacto,
en la faliga de er yo, sólo yo,
di
cuán dol r samente danzas en mi alma,
despinland u uelo con tus pies deSnudos,
cru -, 010 el alba,
como el uel'lo en que me hundo,

h lú, la de dul e mención,
la dulcemente hallada,
la purJ,
la que al de nudarse
<.: n la mirada se viste,
hila:
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Ever Since

Vida ciega en alhajas ruinosas y botellas quemadas,
extiendes las manos despreciables
como reliquia falsa que persiste y juega;
vida azorada
mientras la esposa a mi lado ha muerto cada noche,
mien tras se estremece la q uidud oscura de la demencia y el alba
y yo he desgarrado In is párpad os para limpiar lo que m ira;
vida, burdel asombrado,
con mis manos incendiadas recojo lo nauseabundo,
gangrena del aliento que es hermoso
a fuerza de morir, de mentir lo que las palabras

le imponen,
que sólo estás viva en mí, resucitada
por cada mujer que señaló
en mi costado el sueño infinito de la serpiente,
y ebrio, postrado,
encierro en el lúcido cuerpo mi continua caída:
rumbo marchito en la voz, poema enfenno, deplorable,
nadie repetirá su nombre ni pisará sus palabras,
nadie que se transfigure en árbol
y dé frutos marchitos que con la mujer comemos.
Antes de volver a tí, vida,.oh antes,
¿por qué no te contentas conmigo solo,
qué ruegos procuras oír si nadie te escucha,
si jamás a nuestros labios llegará otra raíz

que no sea la nuestra?
Oh ven, ramera mía, habla, quiero oírte, deja cerrar los ojos,

cierra los ojos,
perdámonos en el sueño como si nos amáramos desde todos los años.
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